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triw!!-.Í,4,C? i~c~~ptllW,~7r!'.e. 1,~, o.b~\lf\!%~Wll. d,eJ fu.e~t~, ~q¡¡, 
el at11,qi.w s~ miciaha¡ ¾~ ~a, m~~li!IJ t\l~l!Wlll.!lte por. 11611/Ni\, 
punto, 

Desde la tarde anterior se percibían la,. obra¡¡¡ sµbter~ 
q~l e¡wµugo que a¡:lelanta\¡an consifl.eralilemente¡ etrui~ de 
P:e~for~c.io.o, no. h¡¡.bi(¾ , ceija,do en toda la no~f,. 

E\ c9ronel M)guel A~f.l en per~<;ma, acti11ab11t.los, ttl\~<14, 
tenielldo. por compañero~ á Gonzf!,).ez Cos~~1 811,Ucb,e:i¡ :aioWI\V:, 
q~e i.i,anq~ba uno. de lo,s baw,llo~l),e, ciue qefendian el P\\J;lt(\ '1 
otros gefes de Zacatecas, 

Sl)¡;ian las cinc9 de. l\J, m~\l¡\11/. cu¡\\\ii\> li¡, ciudP,i;l si) ~eivi á 

t#rll,Jl.lecer, y se estremeC\\-· al e~t;i.UidQ, di). cu9i\ro min!\11, 4M. 
casi simultáneamente hacen su explosion. 

A.qµ~ erupcion d11Spide á. grande altura qom,bre, y ~1!,0lll· 
b~Dljj lae tap\?,I! de. Saflta. l!J~S h<1l>i.an qesap11i:tiC\\J.O, su! rpi11111, 
e,o;tim..dis~iw1-das y. la cal}~ que~ al fren~ del ~enugo ®t 
truida completamente. 

El interior q¡¡, ll;l ·l}µ~;¡-t; ti!\llll; im. a.sipecifl \l;llD- m.as ~o 
que la manzana del Pitiminí. • 

Al hacer la explosion, mas de sesenta soldados quedaron 
muertos entre las ruinas, algunos heridos se arrastran con lea 
piernas despedazadas, y otros ca~i en agooía, claman por unirse 
á sus compañeros y morir al pié de su bandera. 

Tres piezas de artillería están desmontadaa en el centro. de 
la huerta. 

Los hijos valientes de Zacateca~ no se desmoralizaron a¡ite 
aquella catástrofe espantoha, saltan sobre los ClScombros, l!!1 

busca de su coronel que ha desavareciqo, lo bus<:an entrti lea 
rqinas y el humo de¡:¡~o dfl 1~ p()lvora, q1w flota sobre. aq~ 
ptedras arnontonadaij. 

De repente ur¡ al11,rido de 4e~pecho se deja oir ep. up -., 
de soldaqo~; acude la multitud, y encuer1p:a al corm1el 4,0!4 
con el ro~tro &omprfamente $ereno, y pugpa¡¡do pur sa)i;.4,1q1t 
tre \o& eecoiµbt~ do¡¡.de est?,pa eIJ.terr!J,;dQ; P@J'l¡Cja lllll\ 4~1!1P' 
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~s mage~ií:r6"la~ iiel 'Juiclo Final de 

0

.Migfiel Ang~l 'que van 
saliendo de la 1ur.rrlía. 

.::.. Viva México!' éxclania con voz terrible, y;se 'desploma en 
el suelo ensangrentado. 

'1E,ó~ ·~oltll!.dos 1o 'tdlnan én Y!fa 'brazos, y lo· sacan de aquel lu­
jr 'B1ntestro e'n 'liie/J.io de ·un torbellino de füego que juega 'so­
b1e1hl · edificio. 

IV. 

~gde _impla.bable el fuego de '1bredha \pata ' abrir pil'so 'ént'te 
fts 'ruinás · á Jbs ami.ltantes. 

ti teniente COl'9tlel GonZll!ez Cosfo cubre con ntie\riis r'efulfr. 
zos de Zacatecas las bajas ténídas por la explosion. 

bi.s ambulancias reéogen I á 'lbs heridos, y algunos z!ipadores 
'extrilen de los el'escbtnbtos los cadáveres y los moribundos que 
·1111n ·se·agit1tn én -el -al.timo estertor de ·la muerte. 

Por todas partes ha'y fragmentos humanos, y iilgunos de eHt>s 
han &ido arrojados hasta la plazuela del Oármen. 

·AJ frente del edificio los ·frahceses han establecido una bate­
ría rayada que abre sus fuegos poco des pues de la explosion. 
A.quella batería está oculta y parece incrustada en el muro del 
edificio; sus tiros son incesantes, mientm,s que todas las pare­
des adyacentes están cubiertas de aspilleras, los baluartes y 
ª~.teas parapet1tdos, dominando el punto objetivo del ataque y 
los flancos del convento del Cárrnen, 

'La plaza está en alarma: las torres, los edificios y parapetos 
e¡itán cubiertos de soldados. 

~?ffirio _Diaz .ha ocupado con fuer~a.s ~e Oaxaca el punto de 
Agushn, y en la manzana del P1t11nmí yacian firmes los 

IO!dadoa de Toluca, en espera del enemigo, 

1 

1 

L :'1 
1 ':. 
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El:Cármen continuaba á las órdenes de Ghilo.rdi, ayudado 

por el hábil coronel de ingenieros Cárlos Gagern. 
Berriozábal acudia á todos los puntos ocupados por la fuerza 

de su division. 
Serian las nueve de la mañana, y el fuego de brecha c?nti­

nuaba con mas ardor: los estragos eran inmensos, y abrian un& 

ancha huella mas allá de los destrozos recientes de lae minaa. 
De vez en cuando sallan por uno de los lados contiguos á la 

batería uno ó dos oficiales de ingenieros, acompañados de loa 
zapadores, á reconocer la brecha, y decidir si estaba terminado 
el trabajo de los artilleros y lanzar á los zuavos al asalto. 

En la esquina de San Agustin, y á dos cuadras de distancia 
del lugar donde el enemigo habia colocado las piezas que bati111 
á Santa Inés, se eleviiba un fuerte parapeto en el que estaban 
establecidas dos piezas de batalla y dos obuses de á veintiCljt 

tro, dirigidos por el capitan Platon Sanohez, quien se encontra­

ba ya restablecido de sus heridas. 

Aquellas piezas batían constantemente las manzanas 0011¡>11-

das por los franceses, y estaban destinadas á cruzar sus fuegeii 

á metralla por toda la calle que venia perpendicular al pl)IIIO 

por donde debian salir los zuavos al asalto. 

La artillería enemiga ya comenzaba á desmantelar el pam, 
peto sostenido por Platon Sanchez; era necesario su reparacion. 

Entonces Sanchez Ochoa y el general Alejandro Garcla sal­
tan la trinchera seguidos de los artilleros, y el ca pitan de ()asa­
ca Rincon toma un rifle y se encara al enemigo con un dennt­

do inimitable. 

El merlon se repara á toda prisa, mientras el bravo y &1'fO' 

jado capitan sigue disparando sobre los cazadores que l&DJ8II 
sobre él una lluvia de balas. 

Cuando ya el parapeto estaba reparado en lo posible, un,. bl· 
la atraviesa el pecho á Rincon, que cae revolcándose en 111 

sangre. 

• 
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Loe soldados lo levantan y p fi . , or rio 

palabras de aquel héroe. 
Diaz recoje las últimas 

V. 

Daban las diez y cuarto cuando los obuses ent 
ria sobre el parapeto: los artilleros f raban en bate­
das adheridas á la cá 

8 
• ienen en su mano las cuer­

aio Cesa I,, p u!a, hay un momento solemne de silen-
. e iuego repentmament . fi d . atraviesa di • , e, un ge e e mgenieros francas 

en recc10n a Santa Inés s 'd 
les y soldados: óyese la gritería de o d egUI o de algunos oficia• 

1111118 de m1·1 ~ r enanza entre los zuavos 
iranceses desemb . , , 

lllltlndo los obuses car , ocan en direcc10n á la brecha, 
col¡mna· el fuego de 1!~º; á metralla barren y arras~n á la 
dad'os de' Oaxaca . a eones se empeña con furor, los sol-

. y J absco lanzan al aire sus scha , 
jlell en vivas á Ja patria. coa Y prorum-

No cesan los d' ,.;..,. isparos en la calle transversal· el general D' 
-consupre · ál ' iari 
miamo los cañon senc1~ os soldados, y Berriozábal dispara él 
talla. es, ammando el combate con sus gritos de ba-

l general García lleva una b t , 
manzanas del o, ª ena que establece por las 
nuel Inclan 11 armen, para atacar de flanco al enemigo y Ma-

eva en persona p . ' penetra animoso I arque y piezas de montaña y 
N. en e convento de Santa Inés. ' 

n. egrete acude con la reserva en la . . 
"l'IDÚrez con los sold d ' que se d1stmgue Juan 
catecas y el ¡- a os de Puebla y dos cuerpos mas de Za-
& oy'e vla_1ente Gugern al frente de los Zapadores 

en e mterio d 1 · leña ac - r e convento un fuego horrible de fi . 
, ompanad d d" us1-

y etplosion d o e ISparos continuos de obuses de montaña 
1 _ es e granadas de mano. 
U11 columna · d 

le ha causad pr1mdera e ataque es reforzada, porque el fueo-o 
o gran es estragos; penetra á Santa I , º • n es con mi ar-

45 
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Aquella. e.le.rme. ere. producida por me.s de doscientos Ztnmll 
que buscaban en ve.no la brecha para huir ó. su campamento y 
eran seguidos ó. le. be.yonete. por los mexicanos. 

Gagern y Ghilardi con Zace.tecas han cortado la retirada; en­
tonces los franceses retroceden, y se encuentran con RiJléroa 1 
mando de Salaze.r, que los detiene á. la bayoneta.. Tornan , 
buscar la breche., le. encuentran al fin, pero los Zapadores est.ln 
allí y los rechazan. 

Desesperados, jadeantes, con los labios arrojando esp~ 
sangrienta y la vista extraviada, buscan la salvacion entrándo­
se en un corredor de arcos cerrados, y defienden la puerta de 
entrada •con un valor sobrehumano; pero el techo de aquel cor­
redor está poblado de aparatos coro puestos de pequeñas tablu,, 
que sostienen en su superficie horizontal numerosas gre.nadaa 
de mano; aquellas tablas, al entrar los zuavos, cambian su poei­
cion en un plano inclinado de rápido descenso, ó. la vez que se 
incendian instantáneamente todas las espoletas que comunie&11 
su bien calculado fuego, y revientan al caer en el corredor don­
de estaban los refugiados. 

Pasado aquel momento de muerte, los que sobreviven se en­
tregan prisioneros. 

Negrete llega á las puertas del convento con la resem1 
Alatorre con mas fuerzas de Zacatecas, y deciden los úlúaOI 
momentos de la lucha en una espléndida victoria. 

Aquella jornada, en la que rivalizaron en disciplina, arrojo y 
decision aquellos batallones, será una página sombrla enle.bit­
toria de la 1i'rancia, y un timbre de heroísmo para los valientee 
que supieron poner tan alto el honor de su patrin. 
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VII. 

¡Gloria á vosotros, sublimes mártires de la libe t d 
llllllgl'e ?ª salpicado los derruidos muros de Santa In:; ' cuya 

¡Gloria , _vosotros, que he.beis sucumbido en la lucha gigante 
4e nuestra mdependencia muriendo al •, d ' pie e ese estandarte 
'18 ~vado sobre vuestras tumbas, es la vela que al viento de 
la glona llevará vuestro nombre á los mundos d 1 . 
ctre l h' d . e porven1r, 

_e 1mno e cien y cien generaciones! 
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-Manolo se ha vuelto loco, dijo el guerrillero, es necesario 

sacarlo porque va á perecer. • 
Y acercándose al andaluz, trató de sefararlo del peligro, 
Manolo Balboa tomó una actitud desesperante, irguióse.ter-

rible, y tomando una gran piedra, dijo á Martinez: 
-Si no os aleja.is de aquí, os abro la cabeza. 
-Sosegado! gritó Martinez. . 
-Que os alejeis de aquí! Me habeis sorprendido mi secreto¡ 

fuer&, fuera, ó morís á mis manos. 
-Quieto, Manolo. 
-Que os vayais he dicho! gritó Manolo. 
-Que no quiero! respondió con altanería el guerrillero. 
-Puesto que me estrechais, vais á morir. 
Y lanzó sobre Martinez la piedra, que zumbó como una bala 

llevándose el sombrero del capitan. 
-Está loco este demonio! es necesario salvarlo. 
Y se ec!Íó fuera de aquel lugar buscando el auxilio de sus 

soldados para sacarle de aquel sitio. 
Cuando Manolo se vió libre de Martinez, tornó á raBC8l' Ji 

tierra con desesperacion, sin hacer caso de la lluvia de tierra, 
Las vigas se habiau incendiado, y los fragmentos se d~ 

maban sobre el piso, que se derrumbó al fin con un estruendo 
horrible. 

Manolo dió un alarido de condenado al dejar los sesos entre 
las piedras. 

-Ya cargó el demonio con el andaluz! gritó Pablo Martini"l 
otro dia lo sacaremos, porque toda la casa amenaza ruina. · 

En seguida llevó el cuerpo de Santi.ago Gonzalez al cuattlill 
y al siguiente dia le dió sepultura con todos los honores de 1ll' 

denanza. 

CAPITULO X. 

De lo que aconteció el 8 de Mayo de 863 l 
en e campo de San Lorenzo. 

l. 

Al cabo d · · 
1oa ·prirn e cmcuenta dias de una resistencia heróica contra 

. eros soldados del mundo, resistencia que ocu ará una 
~a de oro en los anales militares del siglo XIX p 
=•W1rán co d · • Y que re-
independen:aª 1~:1::~~o~ y r~titud los pueblos celosos de su 
cipio re ubl. ' a os o os de la democracia y del prin­
profirió ~l 

1
.~ano, el_geoeral Ortega, en gefe del ejército sitiado 

Pll¡ner gnto de alarma. ' 
La plaza de Puebla q . 

veces bombard ~e en vano ~abmn asaltado repetidas 
Magenta S eán~ola dia Y noche los vencedores de Seba~topol 

é
. y olfermo; la Zaragoza del Anáh h , . , 
ll)dómita com uac, tan erowa 

cumbir a t o la Zara~oza española, estaba próxima á su-
n e aquel enem · 

llama ____ ¡EL HAMBRjº ommpoten_te y aterrador que se 

El gobierno me · • 
te á la voz del x1_cano no pod1a permanecer sordo ó indiferen-

caud1llo que desde los escombros de la plaza sitia-


